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La reestructuración industrial

¿Es necesario que sea "empleos contra árboles"?

por Udo E. Simonis
, Con demasiada frecuencia el debate entre 

ambientalistas y  economistas se reduce rápidamente a 
una riña indecorosa sobre “empleos contra árboles ” y 
ninguna de las partes logra avanzar mucho en favor de 
su causa. Está claro que una sociedad sostenible será 
aquélla cuyas fábricas minimicen los desechos y  sea 
más ecológicamente "benigna". Pero esto no significa 
que las actividades económicas de una nación deben 
entrar en marcha atrás, como lo demuestra Udo 
Simonis en este artículo. Su estudio de 32 países 
industrializados muestra que un número de naciones 
han podido recortar las actividades de los peores 
transgresores ambientales, mientras que su PNB seguía 
mostrando un crecimiento sano. Pero la consecución 
incondicional del éxito económico, parece sugerir su 
análisis, puede neutralizar hasta las medidas de 
conservación más ambiciosas.

E l Dr. Simonis es profesor de estudios de política 
ambiental en el Centro de Ciencias de Berlín, 
Alemania. También está asociado con la UNU como 
Coordinador del proyecto de la UNU sobre 
metabolismo industrial: la reestructuración para el 
desarrollo sostenible. -  El editor

Una manera de empezar a comprender e) papel 
crucia] de ia reestructuración industrial en el desarrollo 
sostenible es el análisis del impacto del 
desprendimiento o ia separación de las actividades 
contaminantes de efecto negativo certero para el medio 
ambiente, del producto nacional bruto. Dicho estudio 
nos permite sugerir directrices para políticas 
ambientalmente benignas para el futuro.

La palabra “reestructuración” se utiliza 
principalmente para describir cambios que irán 
ocurriendo con el tiempo en ciertos sectores, grupos de 
industrias o  regiones en el producto nacional bruto. 
También puede referirse a la transformación en ia 
mezcla de bienes y servicios producidos, o a una serie 
más amplia de cambios en la economía como por 
ejemplo, cambios en las relaciones sociales de 
producción (sindicaUzación. empleos de media jomada 
contra empleos de jomada completa), o en ios medios 
de producción (artesanía, robótice).'

Indices del cambio
La mera cantidad de producción fue considerada 

durante mucho tiempo como índice del éxito 
económico de una nación. En Europa Oriental, la 
importancia asignada a este criterio llevó a la 
“ideología del tonelaje”. En las sociedades 
occidentales, la producción de acero y el volumen de 
transporte eran considerados en una época como los 
indicadores centrales del éxito económico; en la 
actualidad, este papel lo cumplen el inicio de la 
construcción de viviendas, el consumo de energía y el 
número de vehículos producidos. Hoy sin embargo, 
dichos ejemplos de consumo de energía y materiales 
podrían ser una señal de fracaso económico. En 1a 
actualidad, aquellos países que han reducido 
drásticamente su consumo específico de energía y 
materiales se encuentran en la parte superior de la lista 
internacional de resultados económicos. Debido a ios 
serios efectos ambientales que resultan del exceso de 
demandas impuestas al ecosistema, la eficacia en el uso 
de recursos -  denominada a veces “productividad de 
materiales” -  se ha convenido en una nueva estrategia 
importante para el logro del desarrollo sostenible.

Se necesitan nuevos puntos de referencia
La conservación de recursos, la productividad de 

materiales y el cambio estructural ambientalmente 
significativo no pueden ser descritos adecuadamente 
mediante ei uso de valores monetarios utilizados en las 
cuentas nacionales usuales. Una alternativa es la 
selección de indicadores que sirvan como sinónimos de 
ciertas características del proceso productivo. Hasta 
ahora solamente se dispone de unos pocos indicadores 
que serán puestos a prueba en una comparación 
transnacional de economías orientales y occidentales. 
Nuestro estudio utilizó cuatro de estos factores cuya 
importancia ambiental directa e indirecta no puede 
negarse, a saber: energía, acero, cemento y el peso 
del transporte de flete. A pesar de que no ofrecen una 
imagen precisa del mundo real, los resultados ofrecerán 
por lo menos algunos patrones de cambio estructural 
ambientalmente significativo.

La intensidad dei uso de energía es probablemente 
la dimensión ecológica central del patrón de producción 
de un país. El consumo de acero es también un 
indicador de tensiones ambientales estructurales dado 
que refleja una parte importante del aspecto material de 
la sociedad industrial. La producción de cemento es de 
por sí, un proceso contaminante, y el cemento 
representa la realidad física de la industria de la

construcción. El peso del transporte de flete es una 
medida del volumen de producción pues casi todos los 
métodos de transporte se ven acompañados por un 
insumo elevado de materiales y por emisiones 
peligrosas.

Nuestra investigación abarcó el período entre 1970 
y 1987 en 32 países del Oriente y del Occidente, casi la 
totalidad del mundo industrializado. Utilizó datos de 
National Accounts o f  OECD Countries, la Oficina de 
Estadísticas de las Naciones Unidas, y otras series 
establecidas.

E! análisis puramente empírico demuestra que los 
efectos ambientalmente benignos del cambio estructural 
surgen cuando uno separa el crecimiento económico del 
consumo de recursos ambientalmente significativos 
como la energía y los materiales. Bien si se disminuye 
el insumo de recursos (por ejemplo mediante el 
reciclaje) o si se aumenta la productividad efectiva, se 
logran varios objetivos primordiales: 1) el consumo de 
recursos y los costos de producción disminuyen, por lo 
menos a mediano y largo plazo; 2) resulta en medidas 
“preventivas” de protección ambiental que son mucho 
más baratas y eñeientes que la denominada tecnología 
“de punto final” por ejemplo un proceso costoso de 
disminución de contaminación instalado al final del 
proceso; 3) esto es más efectivo desde el punto de vista 
ambiental, pues las tecnologías de punto final 
normalmente tratan contaminantes únicos y 
“sobresalientes”, mientras que las tecnologías 
integradas abordan varios efectos ambientales 
simultáneamente; 4) abre toda una amplia gama de 
opciones de innovación tecnológica.

Reestructuración industrial alemana
Los beneficios que trae la reestructuración indus­

trial se hicieron claramente evidentes en e! caso de la 
República Federal de Alemania durante los años 1960 -  
1987, como lo muestra el cuadro en esta página. Ei 
PNB se duplicó con creces en esos años, una época 
durante la cual se produjo un cambio marcado en la 
composición de la industria de la nación: hubo menos 
dependencia de aquellcp ascicwes más ambientalmente 
destructivos. A partir oír1970, el acero, el cemento, la 
energía y el transporte pesado estaban en disminución, 
mientras que el PNB seguía aumentando. El cambio se 
inició con una disminución del consumo de acero a 
fines de los años sesenta. Esto se vio seguido de una 
merma en el uso de cemento a principios de los setenta. 
Aproximadamente diez años más tarde; la totalidad del 
uso de energía y del peso del transporte pesado 
comenzaron a bajar.

La caída del uso de energía primaria y del consumo 
de acero en Alemania redujo las emisiones, a pesar de 
una política de aire limpio relativamente lema en esta 
época (la desulfurízación y la descentralización de las 
plantas energéticas cobraron verdadero movimiento 
recién en la segunda mitad de los ochenta). La 
disminución de la producción de cemento representa 
una bonificación directa para el medio ambiente con la 
merma de las emisiones de las fábricas de cemento. 
Dicha disminución refleja la tendencia que se aleja de 
la nueva construcción hacia la modernización de las 
viviendas existentes.

De todos los países industrializados estudiados, 
Suecia fue el caso más positivo desde el punto de vista 
ambiental. La reducción drástica de la producción de 
cemento (-41,2%), la disminución del consumo de 
acero crudo (-37.9%) y la disminución en el peso del 
transporte de flete

medio ambiente. Los países con elevadas tasas de 
crecimiento deben por lo tanto dedicarse con vigor a las 
medidas ambientales curativas para remediar los 
efectos de la polución a fin de lograr un mejoramiento 
neto para el medio ambiente.

En la antigua Checoslovaquia, no hubo una 
verdadera disminución en las cuatro áreas perjudiciales 
para el medio ambiente; y en algunas de ellas incluso 
se observó un aumento. El perfil de desarrollo de 
Checoslovaquia, con su falla de cambio estructura! 
industrial en la época bajo estudio, era representativo de 
todas las economías de Europa Oriental.

Esto presenta varios interrogantes: ¿acaso todos los 
que llegan tarde tienen que pasar por estas etapas de 
impacto cada vez más destructivas para el medio 
ambiente? ¿Qué se podría evitar para que los viejos 
países industríales lleguen a un camino de desarrollo 
ambientalmente benéfico? Y: ¿qué nos enseña la 
experiencia del pasado, es decir, bajo qué condiciones 
puede la reestructuración económica lomarse en una 
variable estratégica, o en un punto de partida para el 
desarrollo sostenible?

Es evidente que cabe refinar los métodos utilizados 
en este estudio. La cuestión de ios procesos de 
sustitución (del acero al plástico por ejemplo) es de 
gran importancia aquí y cabe estudiar más 
detalladamente el comercio internacional de desechos y 
ia transferencia de industrias contaminantes.

La ventaja de las comparaciones
Por lodo ello, son evidentes las ventajas de la 

comparación de los patrones de desarrollo de los países 
individuales. Podemos ver, por ejemplo, que la 
reestructuración industrial representó un beneficio 
ambiental en muchos países industriales, pero no en 
todos. Los países económicamente avanzados 
mostraron un cambio estructural relativamente rápido, 
pero la consecución activa del crecimiento económico 
rápido como en ei caso de! Japón puede neutralizar los 
impactos evidenciados. En los países de ingresos bajos 
y medianos en ei grupo de países industriales, surgieron 
ciaros patrones de desarrollo. En general sin embargo, 
no es posible desafortunadamente hablar todavía de un 
desarrollo dominante.

Las diferencias observadas en los patrones de 
desarrollo deberían ser de particular interés para la 
política ambiental futura en genera! y para la política 
estructural en particular. La reestructuración industrial 
puede ser uno de los elementos clave en la solución de 
los problemas actuales y en la prevención de los 
problemas futuros que afligen al medio ambiente. 
Evidentemente, cuanto mejor se comprendan los 
efectos ambientales de las estructuras industríales y 
cuanto antes se lomen en consideración, más fácil será 
canalizar el desarrollo industria! de una manera 
concomitante con la conservación del medio ambiente.

En este sentido, los recién llegados económicos no 
tienen por qué caer en la trampa ambiental de la 
mayoría de sus precursores. De la misma manera, 
existen suficientes pruebas que indican que algunos de 
los precursores económicos se encontrarían en mejor 
situación si desearan evitar ser recién llegados 
ambientales. No obstante, esto exigiría no solamente un 
cambio estructural de la economía sino también una 
estrategia ambiental preventiva. Esto significa que las 
fuerzas de mercado ambientalmente benignas deberían 
recibir estímulo de las políticas estructuralmente 
innovadoras. ■

(-21,4%) vienen a 
resultar en un mejora­
miento general notable 
en el impacto ambiental 
de Suecia.

Japón: ¿éxito excesivo?
En el Japón, el 

proceso de reducción de 
los sectores que tienen 
efecto negativo en el 
medio ambiente se vio 
neutralizado en parte por 
el rápido crecimiento en 
la totalidad de la 
producción industrial y 
por lo tamo, sólo resultó 
en un mejoramiento 
estructural relativo. Esto 
nos lleva a concluir que 
un ritmo forzado de 
crecimiento industrial 
interfiere en la mejora 
ecológica que apona el 
cambio estructura! al

Cambio de la estructura económica en la República Federal de Alemania, 
1960 -1987  (1960 = 100)

Fuente: Jänicke. Mönch. Ranneberg, Simonis


